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LA PRENSA MADRILEÑA ANTE LA ANEXIÓN DE SANTO DOMINGO A ESPAÑA

En el campode las relacionescon los paíseshispanoamericanosen
el siglo xix, la anexiónde SantoDomingoa Españaoriginó un cúmu-
lo de consecuenciasy derivacionesimportantes,tanto en la política
interior como en la exterior> del reinado de Isabel II. Interiormente,
la anexiónprodujo en la sociedad de la épocaun desastrefinanciero
y humano, conformó en su entorno vivas polémicas y disparidad de
opinionese influyó de una maneradecisivaen la caídadel Gobierno
de O’Donnell. Exteriormentey en lo concercientea la política ameri-
cana,ademásde implicar un entorpecimientode relacionescon las
comunidadeshispanoamericanas,precisamenteen un momento de
avancehacia un progresivorefuerzode vínculos,supusotambiénun
reto a la política expansivade los EstadosUnidos en el área del Ca-
ribe.

Por todo ello intento ahondaren su estudio> tratandode aportar
nuevosdatosque ayudena comprendercon mayor profundidad este
significativo hecho histórico. Y lo hago desdeuna perspectivadistin-
ta, desdeel punto de vista de la opinión pública de la época.

Resulta interesanteconocerla opinión existenteenla sociedadde
la épocarespectoa la anexión.Una sociedad,que relativamentehacía
poco habíaperdido la mayor parte de su imperio colonialy con ello
su preponderanciaen el conciertode las nacioneseuropeas,y en ese
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momento imbuida por las corrientesrománticasnacionalistasimpe-
rantes en Europa, le halagabaque un trozo, aunquefuese pequeño
de su antiguo imperio colonial,deseaseretornara la metrópoli.Pero,
¿hastaquépunto le interesó a esta sociedadla anexión?¿Estuvoto-
talmentede acuerdocon ella?¿Cuálesfueron las reflexiones y pare-
ceressobreun asuntoque en cierto modo le complacíacomo nación?

El mejor medio de percibir>comprendery averiguarmás de cerca
la realidad referente a la anexión es a partir del juicio y actitud
ejercidopor la opinión pública, respectoa las realizacionesdel Go-
bierno españolen SantoDomingo. Porque el periódico, como señala
LorenzoGomis,comoinstrumentoapelativode la sociedad,transmite
al sistemapolítico las demandasdel ambientesocial ¡ y denuncia los
erroresde los quegobiernan2 Por esto nos ofrece dos aspectosbá-
sicosa la horade analizarun hechohistórico.Una «interpretaciónam-
plia y matizadade la realidad»y un aportede opinionesy puntos de
vista, con los que la opinión reaccionaante los hechos~.

Pero,además,tres factorescoincidentesen el período anexionista
facilitan su estudio: la libertad de prensa,la cual, como señalaCo-
mellas, fue siempreprincipio fundamentalbásico en la historia del
liberalismo español.La prensaera inatacable,aún en los casosde la
más dura arbitrariedade injusticia a la crítica; suspenderun perió-
dico significa ganarsefamade despóticoe intolerantey en todo caso
el rotativo resucitabaa las pocassemanascon nombredistinto ~.

Y, por último> el hallarnosen una etapaen queel diario erigido
en el único medio amplio y masificadode opinión era ademásel ms-
trumentoportavozde la opinión de los distintos grupos políticos.

Captandola realidad del momento> los debatesy polémicasque
cada día salen a la luz pública madrileña se percibeel desacuerdo
que hay entrela generalidadde la sociedadespañolay la oficialidad
gubernamental.Desdeel comienzode la anexióny en contradel Go-
bierno, los progresistasy demócratas,representantesde la mayoría
del puebloespañol> recelany dudan de la convenienciaanexionista,
oponiéndoseabiertamentea ella cuandoel Gobiernodecideaceptarla.
Oposiciónque atiendemás al interésde la nación en generalque al
de ‘la minoría oligárquicao del prestigio gubernamental,en cuyos
fines se apoyó y realizó.

Gomis, Lorenzo,La funciónpolítica de la prensa,p. 97. Seminariosy
Ediciones,5. A. Madrid, 1974.

2 Comellas,J. L., Los Moderadosen el poder, p. 163. C. 5. 1. C. Madrid,
1970.

Gomis,Lorenzo,op. cit., p. 241.
Comellas,J. L., op. cit, p. 163.
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Los GRUPOS DE OPINIÓN ANTE LA ANEXIÓN

¿Qué distintos grupos de opinión componíanla sociedadespaño-
la de la etapaanexionista?¿Cuáleseran susbasessocialese ideoló-
gicas?Es necesariopartir de suconocimientoparacomprendermejor
la coyuntura social de la etapa anexionista.Porque examinandoel
problemadominicano,los sectoresfavorablesa la anexiónfueron las
fuerzaspoderosasde Ja sociedadisabelinalos que realmentemanda-
bany no podíanserignoradospor los equiposministerialesen ningún
asuntoimportante de gobierno’. Gruposcuantitativamentepequeños,
peroque teníanen susmanosel control económicode la sociedady
a los que convenía la reincorporación,en cuanto que protegía la
isla de Cuba y susintereseseconómicospuestosen ella de las ambi-
ciones expansivasde los EstadosUnidos.

Estos grupos influyentes, constituidos por absolutistas,con su
portavozLa EsperanzaL Y por moderados>con sus órganosLa Espa-
ña, La Correspondenciade Españay El Contemporáneo,formaban la
organizaciónpolítica de los sujetosnotablespor su posiciónsocial y
su adhesión a las instituciones constituidas; los terratenientes,que
controlabanla Españarural; la burguesía,queposeíalos nuevosme-
dios de produccióncapitalistay que se incorporó al régimen como
señalaVicensVives, a cambio de que los Gobiernosmoderadoscrea-
sen un marco quefavoreciesesus empresaseconómicasy su control
del mercadonacional,los influyentesabogadosy funcionariosde los
círculos políticos; los mandosmilitares, que controlaban la fuerza
material coactiva del Estado8.Con una base ideológica de respetoa
la institución monárquica,de mantenimientode los supuestossocia-
les existentesy del centralismo,reservabanel poder político a las
clases propietarias e ilustradas, recortando con ello el principio li-
beral que declarabala igualdad de todos los ciudadanos~. Junto a
ellos, La Unión Liberal, partido en el poderdurantecasi todo el pe-
nodo anexionista,representabaal sector moderno de la basesocial
moderada,es decir, el influyenteespaciosocial que integrabaa la oh-
garquía isabelinay al sector punta de la clase media> partidaria de
un liberalismo másmoderno>dio granimportanciaal fomento de los
interesesmaterialesy mostróuna actitud más abierta y tolerante- a

Idem.
Jover,JoséMaría, La era isabelinay el sexeniodemocrático,p. 398, to-

mo XXXIV de la Historia deEspañade MenéndezPidal. Espasa-Calpe.Ma-
drid, 1981.

Nombro sólo los periódicosutilizadosen el trabajo.
Jover, José María, op. cit., Pp. 394 y 397.
Idem.
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la libertad de expresión,entendiéndolacomo algo fundamentalpara
la sociedad~

- Frentea ellos, los progresistasy los demócratasseopusierona la
anexión. Poruna parte, los progresistas,con susportavocesLas No-
vedadesy El (‘lamor Público, albergabanensu senoun conglomerado
de sectoressocialesque abarcabadesdela burguesíaa la clasetra-
bajadora,sí bien-las palancasdecisoriaslas teníala burguesíacomer-
dat y rural, los intelectualesy los profesionales.Caracterizadospor
su-Ideología’reformista,que los diferenciabade las demásformacio-
nes liberales, propugnabanla igualdadde todos ante la ley, la ins-
trucción del pueblo y la libertad de opiniones~de ahí su respetoa
los derechosdel pueblo dominicano.Partidariosde reformaseconó-
micasqueliberasenal pueblo de las durascontribucionesquele ago-
bíabany del desarrolloeconómicocomo niedio de superarlos graves
problemasde todo tipo que afectabanal país” se oponíana la ane-
xión, principalmentepor el gran gesto económicoque comportaba.
-, Por otra parte, los demócratas,con ~us órganosLa Discusión,El
Puebloy La Democracia,representantesde la tendenciamásavanzada
y opuestosa lasviejasclasesy a la dinastía>constituían,comoseñala
Aranguren,el primer partido capazde interesaral pueblo,porquesu
programarespondíaa las aspiracionesdel proletariadosurgido del
desarrollode la industria,de la pequeñaburguesíay de la- burguesía
media¡2, Mostrabaninteréspor la humanidad,el bien y justicia de la
mayoría”,eran partidariosde la afirmaciónde la -soberaníadel pue-
blo medianteel sufragiouniversaly la proclamaciónabsolutae ilimi-
tadadc todos los derechosindividuales‘t

RÉPERCUSI0N bE LA ANI3XIÓN EN LA OPINTÓN PÚBLICA

- - Lo primero que patentizay muestrael análisis de la prensama-
drileña,en.el períodoen que segestionala anexión,ea su ignorancia
respectoa los preparativosanexionistasy la reincorporación.El en-
vio de material de guerraa SantoDomingo y las visitas a la isla de
los brigadieresRuvalcabay Pcláez no producencomentarioalguno
que permita dilucidar su conocimiento,exceptoen - el donnellistaLa

>« Idem,,pp. 475476.
- Idem-, p. 421.~ Arangurea,3. Luis>- Moral y sociedad,p. 133. Cuademosparaddiálogo.

Madrid, 1967.
LópezCardán,María Victoria, El pensamientopolítico del federalismo

español,p. 344. Editorial Planeta2Barcelona,1975. - -Eirás Roel, El partido demócrataespañol,p. 144. Rialp, Madrid> NSI.
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Epoca quien, entreviendo la posibilidad anexionista>manifiesta su
opinión contrariay adversaa ella por constituir, a su modo de ver,
un hechocontrario «a la dignidad e interés»español15

Quela opinión pública no sabenadani de los preparativosane-
xionistasni de la anexión,lo verifica también la desorientacióny des-
concierto que se perfilan ante la primera noticia anexionista. Esta
no sólo admite su ignorancia sobreel campoen que se viene trami-
tando la anexióny la responsabilidadque el Gobiernotiene en ella 16,

sino que, además,toma una postura de rechazoe incredulidad ante
el acontecimiento,siendo especialmentesignificativo - que sea preci-
samenteel ministerial La Epoca quien califiqueJa noticia anexionista
de «poco verosímil»17

La decisióndel pueblodominicanose certifica y confirma. ¿Cómo
reaccionala opinión pública madrileñaante ello?

Puessi bien, por una parte, se sientecomplacida por el suceso,
porquela decisiónprobadasegúnpalabrasdel Clamor Pt~blico, «que
a pesar de las vicisitudes de los tiempos, aquel país» conservaba
aún el recuerdo de la nación con la que estableció por primera
vez susrelacionescon el Antiguo Mundo ‘~.

Porotraparte,no creequeéstaseaconvenientey beneficiosapara
España,tal como se deducede los planteamientosque sobrelos in-
convenientesanexionistasaparecenen esos días en los rotativos ma-
drileños. ¿Qué inconvenienteseran éstos?

Uno principal y contraproducenteseriael contrasteque seprodu-
cina entreSantoDomingoy las restantescoloniasespañolasde Cuba
y Puerto Rico. Porque paraprogresistasy demócratas>si la anexión
se efectuaba,Santo Domingo no debía de recibir el estatutocolonial
de Cuba y PuertoRico, sino el tratamientode provinciaespañola>con
derechoa enviar sus representantesal parlamentoespañoly las mis-
maslibertadesy derechosque las leyesvigentesde la épocaconcedían
a los españoles19 Paraellos, y en basea su ideología«no seríajusto
ni político privar a los dominicanosde la libertad legal que han go-
zadodurantela República».Considerandoademásque otra clasede
procedimiento acarrearíainmensas dificultades para el porvenir~.

Razonesque les conducíana estimar como «preferibleno aceptarla
anexióna tratar a SantoDomingo como colonia» (21).

La Epoca, 20 de julio de 1860.
El Contemporáneo,20 de abril de 1861.

‘ La E oca, 12 de abril de 1861.
El Cfamor Pablico, 14 de abril de 1861.
La Discusión> 20 deabril de 1861.
Las Novedades,18 de abril de 1861.

~‘ Idem.
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- Otro gran riesgo en-la aceptaciónestribaría,segúnel parecerde
La Epoca, en las consecuenciasnegativasque la unión conllevaríaen
las relacionescon los -paíseshispanoamericanos.Para- La Epoca, la
anexión suscitadaen estáspaísesla sospéchade que Españainten-
tabavolver a conquistarlentamentelas colonias~,convirtiéndoseen
su enemigaén vez de-su protectora.Porlello, aconsejabaal Gobierno
a queactuasecon meditacióny precauciónen el casodominicano-yle
pedía la adopciónde garantíasque demostrasenque la reincorpora-
ción no- eraun acto ambicioso por parte de España,ni un deseode
ésta de reivindicar etisanches~.

A todaestaseriede inconveniéntesse añadíala -convicción de que
la anexiónno eraun acto espontáneoy voluntario del pueblo domini-
cano,-como trataba de~demostrarla oficialidad- gubernamentaly su
órganode prensaLa Epoca, al señalarqueel pueblo dominicano «ha-
bía obradocon-plenay perfectalibertad y sin sugestionesde ningún
género por parte de España»~, sino que los responsableseran eí
Gobiernoespañoly el generalSantana,no el pueblo dominicano.Y en
estesentido> EL Contemporáneoafirmaba que el Gobiernoespañol>
ademásde participar en la reincorporación>habíahecho promesasal
pueblo dominicano,- como lo patentizabalos documentosoficiales y
proclamasdel generalSantana~. Y La Discuhón, por su parte>- in-
crepandoa los que tratabande certificar la espontaneidadunionista
del pueblo dominicano> indicaba que «entre el presidenteSantana,
escamoteandoen su provechola libertad e independenciade un pue-
blo, y el pueblo dominicanopidiendo la anexiónpor sí mismo»,había
gran diferencia~‘. Opinionesa las que sesumabaLa España,que me-
dianteel planteamientodeunaseriede interrogantesevidenciabatam-
bién sus dudashacia la~ manifestacionesgubernamentalesque fra-
tabandemostiir lbs deseosanexionistasdel pueblo dominicano:

¿Hay algún españolque no prefiriese volver a los tiempos más tristes
de la monarquíaantesque verse anexiado a otro país cualquiera?

¿Peroestá segura Españade que sea la voluntad de todo el pueblo
dominicano o al menos de la inmensamayoría de él? ¿Y si fuese una
resoluciónaisladade aquel gobierno y sus adictos, sobrelas cualeshu-
biesen pesadociertas influencias?”.

‘5 La Epoca, 12 de abril de 1861. -
Idem.,23 de abril de 1861.
Idem.,12 de abril de 186k

‘5El Contemporáneo,10 de mayo de 1861. -
LaDiscusión,21 deabril dc 1861.
La España,20 de abril de 1861.
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ConfluyendoigualmenteLa Españaen considerarcomo arriesgado
decir que la unión era «debidaal voto universalde sushabitantes»28,

tal como algunos pretendíanasegurar.
Las dudasde adhesióndel pueblo dominicano dan lugar a que La

Epoca solicite al Gobierno que no aceptela anexiónsin examinarsi
éstaes «opinión del paísenteroo unaintriga de partido»~.

AcEPTAcIÓN DE LA ANEXIÓN

Pero a pesarde que los rotativos madrileñosexponenabiertamen-
te los inconvenientesanexionistasy muestransus dudas respectoa
que el verdaderodeseodel pueblo dominicanosea la reincorporación.
El Gobierno, haciendocaso omiso de todas las opinionesy de las
consideracionesquele aconsejanunaactuacióncautelosay prudente,
aceptasin más la anexión.

¿Quéactitud toma ahora la opinión pública ante la circunstancia
de hechoconsumado?¿Cómoaceptala anexión?

Es a partir de ahora,cuandoen la prensamadrileñase verifican
claramentedoscorrientesde opinión distintas y disparesen torno al
problemadominicano>corrientesque mantienenuna actitud contra-
puestadurantetodo el períodoanexionista.

Por una parte, los absolutistas,moderadosy unionistas que por
fortalecer la posiciónespañolaen el Caribe, protegiendoasí sus inte-
reseseconómicosen Cuba de las ambicionesexpansivasde los Esta-
dos Unidos> admiten la anexióny llevan a cabouna postura de res-
paldo a la política gubernativaen SantoDomingo.

Porotra parte,los progresistas,demócratasy algún pequeñosector
moderado,que desde su comienzo se oponen a la reincorporación,
manteniendouna actitud crítica y revisionistaa todas las realizacio-
nesdel Gobiernoen la isla.

Para los antianexionistas,la aceptaciónera precipitada,ejerciendo
el Gobierno una política «aventurerae imprevisora»3~ en Santo Do-
mingo. Además,la anexiónse habíarealizadosin la participacióndel
pueblo dominicanoy español. No se había consultadoa las Cortes
españolas,hechoreprobabledel Gobierno,que al decidir la cuestión
por sí, tocándoleal país nadamásquecallar y obedecer,habíademos-
trado su poco aprecioal voto del Parlamentoy su desdénhacia los
derechospopulares~ y censurable,porque de la «convenienciade

23 Idem.,23 de abril de 1861.
29 La Epoca, 24 de abril de 1861.

El Contemporáneo,5 de mayo de 1861.
Las Novedades,23 de mayo de 1861.
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agregarcómo desmembrarterritorios» no podía serjuez el Gobierno>
y más si de la resoluciónadoptadapodía ser fuente de complicacio-
nes

Tampocose habíaconsultadola opinión del pueblo dominicano,así
lo señalabaLa Discusión al expresarsu deseode que «antesde acep-
tarse la reincorporaciónse hubieseconsultado,por el sufragio uni-
versal, la voluntad de los dominicanos»y así evitar complicacionesen
el futuro, puescon su consenso«no podríamañanalevantarsealguna
porción de aquellaisla negandosu adhesióna nuestrapatria», no re-
conociendola cesión de soberaníaque el generalSantananos hace~.

A estaprincipal razón de disconformidad,losantianexionistasaña-
dían el del problemaemigratorio. A suparecer,para sacarpartido a
la feracidady riquezadel suelo dominicano se necesitaríauna gran
emigración>lo cual constituiría una gran cargapara España,con las
dosterceraspartessin colonizar y con la necesidadde brazos útiles
para el cultivo de la industria y de la agricultura.Razón por ¡a que
considerabanque Españaya tenía suficiente con las extensasislas
que poseíaen América, las cualesnecesitaríanmuchas generaciones
para poblarsey fomentarseM•

ACTITUD DE LOS ANTIANEXIONISTAS DURANTE TODO El,
PERIOGO ANEXIONISTA

Progresistasy demócratasmantienenuna actitud disconforme y
crítica durantetodo el períodoanexionista,actitud que ganaconsis-
tenciay durezaa medidaque el Gobiernoejecutaen SantoDomingo
úna política desacertadoy perjudicial, tanto para Españacuino para
la isla.

En principio les parecereprobabley ruinoso para el país la cuan-
tía de gastosy dispendiosquese llevan a cabo,y queatendiendoa los
realizadosen los mesesde mayo, junio y julio se elevabana la suma
de30 millones de realesal año; gastosqueconvertíana SantoDomin-
go en un país al que habíaquemantenersin ningunacompensación~
En unagrancargay un merolujo paraEspaña~. Costandola anexión
siete vecesmás de su valor ~.

» Idem., 20 de abril dc 1861.
La Discusión,23 de mayo de 1861.

‘4 El ClamorPW,lico, 10 de mayode 1861.
El Pueblo,11 de junio dc 1861.
El Contemporáneo,8 de octubrede t861~
El Pueblo, II de junio de 1861.
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También consideraninconvenientepara la inauguracióndel nue-
vo ordenen la isla la perseveracióndel generalSantanaen el mando.
A su entender,Santanano reuníalas condicionesnecesariaspara el
cargo,como era el seruna autoridadajena «a las rencillas y enemis-
tades»que allí habían, superiora ellas y digna y capazde su arbi-
trio ~.

Pero es la decisióndel Gobiernode sometera SantoDomingo al
mismo régimencolonial quea Cubay Puerto Rico, la queva a recibir
las más fuertescríticas y repulsaspor partede estossectores.Ellos,
ademásde denunciarque la ley se habíapromulgadosin acuerdode
las Cortes, infringiendo con ello la Constitución, consideranque es
inconvenientey peligrosapor el descontentoque produciría en el
pueblodominicano,quesiempremostró sudeseode sertratadocomo
provinciaespañolay no como colonia,y grave,por la repercusiónque
produciría en el exterior la aplicación de una política colonial atra-
sada~.

LAS INsURREccIONES DOMINICANAS

Las insurreccionescontra la anexión españolaestallanen Santo
Domingoen el año 1861, antesy despuésde su aceptaciónpor el Go-
bierno españoly reincidenen febrero y agostode 1863. ¿Quéaprecia-
ción tienen éstasen los diarios madrileños?

La Opinión Pública proanexionista,que no puedeadmitir la gra-
vedad insurrecional,ya que significaría que el Gobiernoespañolha-
bla actuado de una manera impositiva en Santo Domingo y no en
atencióna las peticionesdel pueblo dominicano, intenta encubrir la
realidaddominicana,despreciandoy diluyendo los hechos. Mientras
que la antianexionista,opuestadesdesu inicio a la anexión> realiza
la posturacontrapuestay, por una parte>acusaal Gobiernoy a los
diarios proanexionistasde ocultar la realidaddominicanay, por otra,
verifica y esclarecelos hechos.

La contraposiciónde declaracionesse hacepatenteen los levanta-
mientosde mayo de 1861.Y así,si paraLa Epoca éstoseran sólopar-
tidas haitianassin importancia, en cuya contra la inmensamayoría
del pueblo dominicanoestaba«resueltaa cooperarenérgicamentecon
las tropasespañolas»para rechazarlaC.Para los demócratas,las in-
surreccionesdemostrabanque no había «habido unanimidad como
se decía en sus habitantes,al proclamar la anexión a España»,de-

~‘ El Contemporáneo,31 de octubrede 1861.
‘4 La América,24 de octubrede 1861.

La Epoca, 8 dejulio de 1861.
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biendo el Gobiernohaberprevenidotales acontecimientospara calcu-
lar si conveníao no a Españaadquirir unaprovincia~ Idéntica opi-
nión testimoniabanlos progresistas,al manifestar en El Clamor Pti-
blico:

lo queestá pasandoen aquellaisla es grave,másgrave y expuestoa con-
flictos y complicacionesde lo que a primera vista parecey el gobierno
principia a recogerel fruto de su imprecisióny de su incuria~‘.

Contraposiciónquese reitera en la grave insurrecciónde agostode
1863. Y así,si en suinicio transciendea la opinión pública proanexio-
nista como una rebelión de negros, esta manifestaciónes puestaen
duday desmentidapor los antianexionistas,declarandoEl Contempe-
ráneo que los hechosdesmentíanel carácterque el - Gobiernole que-
ría dar> porque:

En primer lugar se sabeque muchosjefes de las antiguastropasna-
cionalesestánal frente de la insurrección;en segundolugar> quenadieha
dicho que los que se hanpuestoal frentede la repúblicaproclamaen San-
tiago de Los Caballerosseangentede color y se afirma por el contrario
que uno de ellos es un criollo partidariode Báez. Y por último, por la
extensiónde la insurrección,la cual se ha propagadoa todas las provin-
cias> menos aquellas en que tienen sus propiedadesy domicilio los pa-
rientesy amigosdel generalSantana”.

Mientras que la necesidadde refuerzosde la Habana en auxilio
de las autoridadesde Santo Domingo” demostrabaque el levanta-
miento era grave.

En el año 1864 la rebelión persiste,mostrándosepatenteahora
que es la mayoría del pueblo dominicanocontra la anexiónespañola.
Peto la actitud de la opinión pública es la misma. Los proanexionistas
prosiguenencubriendola gravedadinsurreccional,ahorapor medios
indirectos> tales como el engrandecimientosen excesode los triunfos
de las tropasespañolas,contrastadocon la depreciaciónde la condi-
ción de las tropasrebeldes.Y en estesentidoaparecíandeclaraciones
como ésta:

los rebeldes«estánmuy mal armados,carecende recursospara curar sus
numerososheridos y manifiestancansanciopor la guerra»

El Pueblo, 11 de junio de 1861.
42 El Clamor Público, 11 de junio de 1861.

El Contemporáneo,19 de noviembredc 1863.
Idem.,29 de septiembrede 1863.
La CorrespondenciadeEspaña,25 de diciembrede 1863.
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Mientrasque los antianexionistasdenuncianel encubrimiento,acu-
sándolesde atenuar,ya que no era «posibleocultar enteramente,el
verdaderoestadode nuestrosasuntos en la isla española»~. Y de
exagerar«los pequeñostriunfos que influyen muy poco»~.

Pero, además,como demostraciónde que la insurrecciónes pe-
queñay de fácil atajamiento,los proanexionistasdan continuases-
peranzasde su próximo fin y vencimiento.Y así, si en enerode 1864
manifestabanque se iba dominando completamente,en marzopro-
seguíanindicandoque la situación habíamejoradohastael punto de
que el capitán general Vargas creyó convenienteno utilizar los últi-
mos refuerzosrecibidos de la Habana4í~ Y en Julio continuabannoti-
ficando que el general Gándara en muy breve dejaría «pacificado
aquelterritorio, de unamaneratan digna para la honrade la nación
como beneficiosapara el país»~

Esperanzasrebatidaspor los antianexionistas.Y así La Discusión
daclaraba:

La insurrecciónde SantoDomingo podrásersofocadapero no vencida
y estoa costade inmensossacrificiosquedebilitaránnuestrafuerzamoral
y material y agotaránnuestrosrecursospecuniarios,sin producir otros
frutos que la ciega persecuciónde los que combatenen Santo Domingo
por su independencia”.

POSTURA DE LOS ANTIANEXIONI5TAS ANTE EL
MOVIMIENTO INSURRECCIONAL

Paralos antianexionistas,la insurecciónde agosto era el desenla-
ceprevisto de la nefastareincorporacióny la perjudicial política con
que luego se habían llevado a cabo los asuntos de la isla. En prin-
cipio, la anexiónno podía tener buen fin, por dos aspectos:la pro-
ximidad de los EstadosUnidos a Santo Domingo> los cualesno per-
mitirían el establecimientodel poder españolen la isla, constituyén-
doseen un foco de excitacióna rebeldías~, y a la no factibilidad de
queun puebloemancipadodel dominio españolse sometieseotra vez
a éste de buen grado y para siempre,debido a que allí como en el
restode América«seconservangérmenesde odio hacialos españoles,

La Democracia> 17 de febrerode 1864.
La Discusión, 8 de marzode 1864.

“ La Epoca, 1 de marzode 1864.
La España,23 de Julio de 1864.
La Discusión,22 de junio de 1864.
El Clamor Público, 1 de octubrede 1863.
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por los innumerablesabusosy violencias quecometieronen pasados
siglosy por el duro yugo a queestuvieronsometidoslos indígenas»~.

A esto se añadíala injusta política realizadapor el Gobierno en
Santo Domingo, la cual, segúnopinión de los antianexionistas,justi-
ficaba el levantamiento.El Gobierno,segúnsu parecer,habíaincum-
plido las promesashechasa los dominicanos.Primero y principal> no
respetó el modo con el que éstos decidieron anexionarsea España
como provincia españolay no con el régimencolonial al que les so-
metió~ Tampocorespetóla libertad de cultos existentes~. Ni -levan-
tó económicamentela isla, cuyasfuentesde riquezaseguíancenadas,
no estableciéndosesociedadesexplotadorasde las minas, ni libertad
de comercio>ni abierto suscomunicaciones,ni cultivado el país ~ A
todo ellosse agregabala forma negativacon que fue montadala ad-
ministración, siendo ofensivo y odioso para un pueblo autónomo el
que los empleadosfuesen hijos de la península~«y el que - se impu-
sieran limitacionesal comercio exterior del país en beneficio del-co-
inercio español~‘.

- Porestasrazones,los antianexionistaspedíanal Gobiernoel cam-
bio de política en SantoDomingo,modificandoy corrigiendolo hecho,
tal como lo pedíaLa Democracia en las siguientesdeclaraciones:

Exceptúesea Santo Domingo de nuestradesastrosa¿rganizacióncolo-
nial, en lo que su Gobierno se refiere; brindesea los dominicanos con
todas clasesde garantíascompatiblescon nuestraconstituciónpolítica;
téngaseen cuentaque aquelpuebloeducadoen la libertad republicanano
puedemenos de rechazarsiempre la oligarquía militar, la represiónreli-
giosa, la centralizaciónabsurday la absorbenteempleomanía,únicos bie-
nes que hastahoy les hemos halagado”.

Y reiterandopor enésimavez su total desacuerdocon la anexión,
exponían una vez más, clara y completamente,los motivos de su
oposición:

1-” Porque Españano ha de menestertanto grandesterritorios como
poblar el propio. 2.0 Porque España se presenta delante del continente
americano con miras ambiciosas que no le conviene mostrar. lo Porque
no era posiblequeSantoDomingose resignana nuestrorégimencolonial.

52 Idem.
El Pueblo, 9 de agosto de 1864. -
Ef Contemporáneo,28 de abril de -1864.
Las Novedades,7 de octnubrede 1863.

‘4 El Contemporáneo,26 de septiembrede 1863. -
‘5 Las Novedades,7 de octubrede 1863. -La Democracia,22 de septiembrede 1863.
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4.’ Porquepreveíamosla sangrey los tesorosque debíacostarnos.5.” Por-
que seguimoslas negociacionesy vimos que el general Santanano hizo
más que sacaruna repúblicaa subasta.6.0 Porqueen aquellaanexiónvi-
mos una intriga y sólo una intriga de la Unión Liberal para sostenerel
mando.

y añadíacensurandoque:

se hizo sin consultaral país «y» sesujetéun pueblo libre a las durascon-
diciones de un régimencolonial quedebemodificarse”.

Y como medio de hacermás fuerte el desacuerdoanexionistaha-
cíancopartícipede él al pueblo español:

el puebloespañolprotestaen el fondo de su concienciacontraunaanexión
preparaday llevadaa cabode una manerapoco satisfactoriacontrauna
anexión quepresagiabagrandesy estérilessacrificiose inmensospeligros
para el porvenir de la patria‘.

ABANDONO DE SANTO DOMINGO

Desdeel inicio de la grave insurrecciónde agostode 1863, asoman
a la opinión públicamadileñapolémicasy debatesen torno al aban-
dono de la isla.

En principio, la opinión más generalizada,excepto en los demó-
cratas,es de rechazoal abandonode SantoDomingo.

Dos motivos principalesse oponían a ello. Uno la repercusiónne-
gativa que tendríaen América> antecuyos ojos Españaquedaríades-
prestigiadaperdiendoinfluencia61 Otro, lo deshonrosoque seríapara
la nación. Así lo precisabaLa España,al afirmar que en la insurrec-
ción está «por medio la honra nacionaly no nos quedamás recurso
quecontinuar la empresacon energíay decisión»% Y Las Novedades,
al declarar:

Allí se han creadointeresesespañoles,allí se han comprometidoen
nuestrofavor muchísimaspersonas,allí estácomprometidomás que todo
el nombrede la gloria de España,el respetoque nuestranaciónnecesita
infundir en América, la honra española,la seguridadde Cuba y Puerto
Rico y ante tan graves compromisosno se puedevacilar. El abandono
seriahoy en conceptonuestrovergonzosopara la España,desventajosoa

“ Idem., 12 de mano de 1864.
El Pueblo, 21 de noviembrede 1863.

“ La Epoca, 17 de noviembrede 1863.
62 La España,24 de diciembrede 1863.



224- M.’ JoséCascalesRamos

sus interesese indigno de nuestronombre.En primer lugar, nos atraería-
mos el despreciode las nacioneshispanoamericanasque nos contemplan;
en segundolugar alentaríamosa nuestrosenemigosen ellas que creerían
contarcon la impunidadpara continuarel sistema de agravio a los es-
pañoles,y en tercerlugar decaeríamosen consideraciónante la Europay
últimamentedaríamosa las expedicionesfilibusteras un incentivo para
venir sobreCuba63

Los demócratas,por su parte> contrariossiemprea toda imposi-
ción violenta en SantoDomingo, se pronuncianpor el abandonoale-
gando:

«La cuestiónde Santo Domingo no ha de resolversepor medio de las
armas,sino por medio de la justicia, por medio del derecho”.¿Con qué
justicia atentamosnosotrosal derechode independenciaque tiene Santo
Domingo, como todoslos pueblos de la tierra?“. ¿Cuándonuestro Gobier-
no cesaráen sus inútiles y costosísimosalardesde fuerza y atenderáa lo
que - reclama la justicia?”. Y hace lo que debe,ajustar la paz y- exigir
la responsabilidaden queha incurrido el generalO’Donnell al llevara cabo
la impolítica anexiónde la isla dominicana>~

Pero en el año 1864, y a causa de la insostenibilidadde la situa-
ción, se produce un cambio hacia el abandonoen la generalidadde
la opinión pública, excepto en el o>donnellistaLa Epoca. Por una
parte, procuran diluir los inconvenientesque antes se oponían al
abandono,como la hacia La Españaal señalarque en SantoDomin-
go no habíadeshonra,porqueel ejércitoespañolno hasido ni vencido
ni derrotado~. Porotra> estimulanla reflexión sobre la conveniencia
de abandonarla isla. Y así, La España indicabaque aunqueno que-
ría que se efectuaseuna retirada y capitulaciónante los rebeldes,
tampocodeseabaque se hiciesede «aquellaisla un cementerioy de
aquel clima un verdugode nuestrossoldados»69, debiendomeditar la
convenienciao inconvenienciade continuaren una situación falsa y
de medir las ventajasy perjuicios que traeríaa Españaaquellague-
rra

Las Novedadeses el diario que mejornoscertifica estecambio de
actitud producido-en la prensamadrileña.Y así, en principio, pedía

Las Novedades,21 de octubrede 1863.
La Discusión> 26 de octubrede 1864.
Idem.,27 de septiembrede1864.
La Discusión, 26 de octubrede 1864
Idem., 27 de septiembrede 1864.
La España,8 de mano de 1864.
Idem., 11 de manode 1864.
Idem., 3 de agosto de 1864.
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al Gobiernoque estudiasebien la cuestióndominicanaanalizándo«si
las operacionesen grandeescalaque se proyectanpuedendar algún
resultado»“. Más tarde le atajabaa salir de su pasividadpolítica y
dar soluciones «en las que todos estamos interesadoscomo espa-
ñoles»72 Y por último, le señalabalo que debía hacer: «hagael mi-
nisterio lo que debe> preséntesea las Cortesy diga lo que se lleva
gastadoen esaguerra, descubraciertas cosasque precedierona la
anexión>diga también las bajasquehan ocurridoy demuestreal país
lo queha sido esacuestiónen manos del generalO’Donnell».73. Soli-
citando ademáscomo preciso «consultar claramentela opinión del
país»y «que una declaraciónunánimedel pueblo justifique una ane-
xión que hastaahoraha sido sólo una negociaciónentre Santanay
O’Donnell~ porquenosotrosno podemosaplaudiruna unión que no
estéfundadaen el voto nacional> ni la falta de cumplimiento de las
ofertas hechas,ni la política miope que se ha seguido,ni tampoco
ciertas reformasque aunquedirigidas a buenfin han tenido el defec-
to de la más grandeinoportunidad»~.

¿Enbasea qué razoneslos antianexionistasjustificabanel aban-
dono?

l~ Por permaneceren contra de la voluntad de sushabitantes

Idea que aparecíaen La Democracia:

La dominaciónde un puebloque no abdica de su libertades un execra-
ble crimen> es un atentadoimpropio de los tiemposque alcanzamos,si en
vez de ser de barbarieson felizmente tiempos de civilización y cultura,
sí en vez del depotismoy de la fuerza comienzana imperar en el mundo
la justicia y la razón“. Y «el principio dela fuerzano conducesino al ex-
terminio, a la desolación,al crimen; acéptelosi quiereel Gobiernode Es-
paña, nosotrosle acusaremosante el país»”.

2.0 Por la iniluencia nociva que nuestra permanencia
tendría en América

La permanenciaen SantoDomingo era causasuficientede separa-
ción y disgusto entreEspañae Hispanoamérica.Por ello se imponía

LasNovedades,6 de marzode 1864.
72 Idem.> 29 de mayo de 1864.

Idem.,30 denoviembrede 1864.
LasNovedades,27 de junio de 1864.
Idem, 23 dejunio de 1864.

‘ La Democracia,5 de agostode 1864.
La Discusión,22 de abril de 1864.
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el abandono,como reparacióndel desprestigioen esospaises>puesel
Gobiernono--debía sacrificar a «un empeñovano en nuestrodestino
en América»78 -

3o Por motivos económicos

Los demócrátas,que considerabanal Gobiernoculpablede las cri-
sis económicasqueatravesabael país y de las bancarrotasque ame-
nazabana la hácienda2~.Con un programapolítico de disminuciónde

gastos Estado benéficio del elos del en - ontribuyéntea”. Critican junto
a los progresistasel gasto público que representala guerra domini-
caña,señalándola convenienciade su abondono.Y en este sentida,
La Democraciadenunciabael agotamientodel tesorocon la guerraSI.

Y E! Pueblo considerabaeconómicamenteconvenienteel abandono
de la isla~: Miéntras quepór su parte,- Las Novedadesdestacabala
pérdidainfructuosade 30 millones de duros «para que un hombre
funesto tuvieseun día de falsa satisfacción,diciendo tiene un nuevo
florón la Cotana de Castilla»~ -

4•o Por - razones- ¡-tunzanitarias

También son los demócrataslos que, opuestosa la guerrapor
ser «el más funestode los malesque desoíanel mundo»y contrarios
a toda «concepciónpolítica que propugnasela expansiónpor la fuer-
za y a costa de la libertad de otros»M, los quehaganrecapacitara la
opinión pública del atropellohumano que representala guerradomi-
nicana.Y-así, El Pueblo señalaba: -

¿Porqué hemos- de perder preciosasangre de nuestroshermanosen
mantenerla obrade un partido, cuandocedeen perjuicio de un pueblo
que es nuestro hermanotambién?Por nadacomo no fuera por orgullo y
bien sabemosque el orgullo es insensatoe injustificable, cuandono está
motivadopor la razóny la justicia. Eseorgullo fuerailegitimo en un hom-
bre, másilegítimo en un partidoy mucho másen un pueblo que se precia
con verdad de digno y caballeroso”.

La Democracia,1 y 18 de diciembrede 1864.
Eirás Roel, op. cit., p. 294.
Idem.,p. 229.
La Democracia,30 de marzode 1865.

>~ El Pueblo,30 de mano de 1865.
Las Novedades,15 de octubrede 1864.
López Cordón,María Victoria, op. cit., p. ¡54.
El Pueblo,17 de febrerode 1864;
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Mientras que,por su parte, los progresistasrecordabanlas 12.000
familias quehablanperdidoinútilmentealguno de sushijos en la gue-
rra dominicana~‘.

jo Por constituirnosen conquistadoresde un país

Según los antianexionistas,la guerra que el Gobierno llevaba a
cabo en Santo Domingo tenía por objeto la dominación de la isla
por la fuerza de las armas,adquiriendo,por tanto, la cuestión un
término diferentede aquel en que se admitió la anexión,el de guerra
de conquista87 Razónque da lugar a que recuerdenal Gobiernoque
la «anexiónno es sino un contratoy pretenderexplicarla de otra ma-
neraes alterarlay encontrarseno con la isla de anexión,sino con la
de conquista»~. Señalando:

¿Qué otro derechoasistía,ni asiste al Gobierno españolpara poseer
otra vez como en lo antiguo la parteespañolade la isla de SantoDomin-
go? «No nos asisteningún derecho,ni el de reivindicación,ni el de con-
quista,que no entran,que no puedenentraren el espíritu de la m9denm
política de España»”.Y «el espíritu de conquistase concibe,se explicaen
el siglo decimosexto»,pero «hoy es una locura pensaren aumentosde
territorios, allí en apanadasregionesy contrala voluntad de los ciuda-
daños que los habitan»t

Y que éstaes ya la opinión extendiday admitida por toda la opi-
nión pública> lo certifica la declaraciónaparecidaen uno de los dia-
nos queapoyarony respaldaronla anexión:

que la épocaactualno es de conquistas>sino de respetoa las nacionali-
dadesy que allí donde un pueblo independienteresistea mano annada
la dominaciónque sele quiere imponer,no es propio del siglo avasallarle
por la fuerza“‘.

ab Las Novedades,15 de octubrede 1864.
El Contemporáneo,10 de julio de 1864.

“4 La Discusión> 2 de diciembre de 1864.
“4 Idem., 10 de enero de 1865.

La Democracia,9 de febrerode 1865.
La España,27 de enerode 1865.


